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esús, mientras les hablaba a Sus discípulos, les prometió, “Yo rogaré al
Padre, y os dará otro Consolador, para que esté con vosotros para siem-
pre” (Jn.14:16). Esta promesa no era sólo para los discípulos que tenía

en aquel tiempo, sino para cada verdadero discípulo que tendría de allí en
adelante.1 Cuando Jesús dice que Él estará para
siempre con nosotros, Sus fieles, Él quiere decir
que estará con nosotros ambos en este mundo y
por toda la eternidad.2

Jesús dice, el “Consolador...esté con vosotros
para siempre,” pero el mundo no lo ve.3 Los del
mundo creen sólo en lo que pueden ver.4 Los
hombres y las mujeres carnales no pueden ver a
Dios, Su lógica ni Su Espíritu porque éstos son
espirituales y no carnales.5 Cuando recibimos a
Cristo en nosotros, “el reino de Dios no vendrá
con advertencia.” Es espiritual, invisible. El rei-
no de los Cielos está dentro de nosotros.6

Jesús, el hombre exterior, también era el Dios
Trino por dentro.7 Por lo tanto, Él pudo decirle
a Sus discípulos, “Él [Dios] mora con vosotros”
(Jn. 14:17).8 Luego Jesús les dijo que Él [Dios,
por el Espíritu] “estará en vosotros [vivirá en vosotros]” (Jn. 14:17).9 Esta
afirmación monumental nos dice que el increíble misterio del Dios Trino por
el Espíritu morará en todos los hijos de Dios,10 aquellos de nosotros que
tenemos fe.11 Dios, por Su Espíritu viviendo en nosotros, es el cumplimiento
del deseo de Dios desde antes del fundamento del mundo.12 Su único
propósito, Su obra redentora, es unirse Él Mismo por medio del Espíritu
con aquellos que le obedecerán.13 La razón por la cual Dios creó al hombre
fue para que Él y la humanidad pudieran ser uno, mezclando el Espíritu
eterno de Dios con el espíritu del hombre.14

La mayoría de la gente cree que la sagrada concepción, que sucedió
nueve meses antes del nacimiento de Cristo en Belén de Judea, fue simple-
mente la concepción de Cristo.15 Pero Jesús, nuestro plano o ejemplo que
seguir, dijo, “No estoy solo, porque el Padre está conmigo” (Jn. 16:32). Tanto
el Antiguo como el Nuevo Testamento nos dice que “Sólo hay un
Dios” (1 Co. 8:6).16 Dios es el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.17

Estos tres son uno. Dios nunca se divide.18

No se concibió sólo un tercio de Dios en el vientre de María, la
cual no era más que una virgen humana.19 Lo que se concibió en su
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Por el Pastor Tony Alamo Alabado sea el Señor Pastor Alamo,

Éste es el testimonio del poder sanador del Señor y de cómo tocó la vida de mi
tío anciano Fred. Mi mamá me dijo que mi tío se estaba muriendo de cáncer del
hígado y que le habían dado de tres a cuatro meses para vivir. Yo no había
hablado con mi tío desde que tenía doce años, algunos dieciséis años.

Gracias a Dios, lo localicé y lo llamé con el propósito de ganar su alma para
el Señor, siguiendo sus instrucciones. Él alegremente se sorprendió que llamé.
Me dijo que era Cristiano nacido de nuevo y me contó que estaba teniendo
dificultades con su enfermedad y los miembros de su familia que lo estaban
tratando mal.

Usted me aconsejó que le dijera que Dios lo podía sanar y usar para hacer
una obra para Él, y que tenía que confiar en Dios pase lo que pase. Le dije que
usted estaba orando por su recuperación completa. Eso era exactamente lo que
necesitaba oír. No le puedo contar lo contento y animado que se puso al saber
que alguien estaba dedicando tiempo para atender a su alma y orar por él de esa
manera.

Sé que Dios me mostró a través de usted exactamente cómo tratar con su
alma y, por lo tanto, yo también estoy muy contenta de contarle que más o
menos un mes después de esa llamada, llamé a mi tío Fred para ver cómo estaba;
lo primero que me dijo fue que Dios había hecho un milagro en su vida, y en
pocas palabras, esto es lo que sucedió: el doctor le dijo a mi tío Fred que era
necesario que se operara, o iba a morir. Mi tío le dijo, “No quiero continuar
sufriendo este dolor, déjeme morir.” Después de haber hablado de la situación
con su hijo, él hijo lo convenció a que se operara. Al entrar para que le hicieran
diálisis, algunos doctores se le acercaron y le dijeron, “Sr. M., no lo podemos
operar.” Cuando mi tío les preguntó por qué, le dijeron, “No pudimos encon-
trar ningún cáncer en su cuerpo.” ¡Alabado sea el Señor!

Mi tío cree en el poder de la oración y está muy agradecido por sus oraciones
y también por la fe que se le predicó a su alma. Es un gran privilegio para mí
ofrecerle al Señor toda la gloria, la honra y la alabanza por esta sanación y por
permitirme crecer espiritualmente con usted como mi maestro, y por permitirme
ser testigo de muchas otras sanaciones que Dios ha hecho aquí en este ministerio.
Sinceramente,
N. R.                  Elizabeth, Nueva Jersey

¡Hola! Me llamo E.H. y tengo diecisiete años de edad. Hace poco fui
salvo por la gracia  de mi Señor Jesucristo. Antes estaba yendo por el mal
camino - tomaba cocaína y LSD, y bebía mucho. Pero un día, el Señor se
llevó a mi amigo Gabriel. Al llevarse a Gábi, me despertó. Si un buen
Cristiano como Gábi se puede morir, ¿quién sabe si  yo no seré el próximo?
Estaba en una mala situación, y entonces encontré una de sus
publicaciones en un estacionamiento. La recogí y la leí, y ahora sé que
quiero entregarle mi vida al Señor. Quiero servirle de corazón, alma,
cuerpo y mente. Muchas gracias por crear un ministerio que alcanza a los
perdidos como yo. Pastor Alamo, quiero  pedirle que me envíe una Biblia.
Sé que miles de personas le solicitan lo mismo, y mi historia no es diferente
a la de ellos. Solamente quiero aprender y crecer en la gloria y gracia de
Dios. Le agradezco por todo lo que pueda hacer y por lo que está hacien-
do por todo el mundo.
Que Dios lo bendiga.
E. H.              Norman, Oklahoma

1 Mt. 28:19, Hch. 2:38-39, 5:32, 11:16-17, 15:8-9  2 Mt. 10:29-31, Jn. 3:16-17, 6:56-
58, 14:2-3, 1 Jn. 2:24-25, Ap. 22:3-5  3 Mt. 13:13-15, Jn. 1:4-5, 10-11, 14:16-23, 1 Jn.
3:1  4 Sal. 14:1, 4, Jn. 1:5, 10, 1 Co. 2:14, 2 Co. 4:3-4, He. 11:13  5 Jn. 4:23-24, Ro. 8:7, 1
Co. 2:14  6 Lc. 17:20-21  7 Jn. 17:21-23, Col. 2:9  8 Is. 9:6, 40:3-5, Mt. 1:23, Jn. 1:1-3, 10,
14, 10:30, 14:6-11, 17:21-23  9 Jn. 14:15-20, 23, 25-26, 15:3-11, 1 Co. 3:16-17, 6:19-
20, Gá. 2:20, Ef. 3:16-21, 1 Jn. 3:24, Ap. 3:20  10 Jn. 14:20, 15:4-5, 1 Co. 3:16-17, Ef.
3:16-21, Col. 2:9-10  11 Jn. 1:12, 7:39, 11:25-26, Hch. 13:38-39, 16:31, Ro. 3:22, 5:1,
Gá. 3:7-9, 14, Ef. 2:8, 2 Ts. 2:13-14  12 Gn. 1:26-27, Jer. 31:33, He. 8:10  13 Jn. 17:6-23,
1 Co. 6:17, 2 Co. 6:16-18, Ef. 2:10-22, He. 2:10-11  14 Is. 43:7, Jn. 17:21-23, 1 Co. 6:17,
He. 2:10-11  15 Is. 9:6-7, Mt. 1:18-23, Lc. 1:26-35  16 Dt. 4:35, 1 R. 8:60, Is. 45:5-6, 21-
22, Jl. 2:27, Mr. 12:32, Ro. 3:30, Ef. 4:6  17 Gn. 1:1-2, 26, Is. 9:6, Jn. 1:1-3, 10, 14, 14:6-
11, 17:21-22, Ef. 3:9, Col. 1:14-17, 2:9-10, He. 1:8-10, 2:9-10, 1 Jn. 5:7 18 Gn. 1:26, Is.
9:6, Mt. 12:25-26, Lc. 1:26-35, Jn. 1:1-3, 8:28-29, 11:25, 14:1, 7-11, 23, 20:25-28, Hch.
4:12, Gá. 3:28, Fil. 2:6-11, Col. 2:9, 1 Ti. 1:1, 4:10, 2 Ti. 1:10, He. 2:7-11, Ap. 1:8  19 Mt. 1:23,
Lc. 1:26-35, He. 2:16-17  
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C o m u n i ó n

Amados,
Necesito saber si Tony se encuentra bien y si

ya ha salido de la cárcel. Alabado sea el Señor. ¿De
cuántos hombres se puede decir honestamente
que fueron encarcelados debido al temor que
Yahvé [Dios] infundió en el corazón de los que no
han sido salvos, por medio de las palabras dichas
por ellos? No sé de nadie más en los Estados Uni-
dos. Seguro, en otros países como en la China y
en las dictaduras del Islam. ¡Vaya! No puedo dejar
de sentir que por seguro ya hubiera llegado o casi
llegado el fin del enemigo de Yahvé Yahshua. Esto

vientre fue el entero Dios Trino.20 Él no fue concebi-
do en ella para hacerla la Mesías o la Salvadora. Dios,
que sería el Mesías,21 el Salvador del mundo,22 fue
puesto en el feto del niño humano en el vientre de
María. Ella únicamente fue la incubadora de un
varón humano cuyo interior estaba lleno del Espíri-
tu de Dios.23 Este varón tenía una naturaleza hu-
mana por fuera,24 pero por dentro estaba lleno de la
naturaleza divina de Dios.25

Todos aquellos que se convierten en Cristianos
nacidos de nuevo tienen que recibir a Dios en ellos.26

Los humanos no son Cristianos si Dios no entra en
ellos por Su Espíritu.27 Dios entra en esos nuevos
Cristianos como Cristo el bebé. Cristo crece en los
Cristianos por medio de la lectura de la Palabra de
Dios y la obediencia a Su Palabra.28 Cuando el creci-
miento de Cristo dentro de ellos aumenta, el poder
y la naturaleza divina de Dios también crece. El
poder de Dios les da más que suficiente fuerza para
renunciar las lujurias humanas y los deseos munda-
nos.29 Cuando sucede esto, el mundo ve que el
milagro de Dios continúa Su camino por el mundo
de la misma forma que lo hizo Cristo. 30 Aún tienen
su cuerpo humano, pero claramente se puede ver a
Dios obrando en ellos y se pueden oír Sus Palabras
claramente.31 Estos individuos son perseguidos
por la gente del mundo, tal como profetizó Jesús.32

Esto le demuestra a toda la raza humana que la Pala-
bra de Dios es verdadera, y que la naturaleza divina
que vive en los humanos es billones de veces más
poderosa que su naturaleza humana.33 Esto tam-
bién demuestra nuestra habilidad para perseverar
continuamente, mostrando que por la virtud de
Dios viviendo y obrando en nosotros con Su poder,
somos los hijos de Dios.34

Es muy importante darse cuenta que ambos el
Padre y el Espíritu Santo estaban unidos con Cristo al
momento de Su concepción.35 Todos los esfuerzos de
Dios en el Antiguo Testamento para crear una nación
santa de hombres, mujeres y niños, fueron en vano.36

Sin embargo, en Cristo se logró completamente el
propósito de Dios.37

Antes de que los humanos con fe pudieran con-
vertirse en hombres y mujeres de Dios, la Palabra
que se hizo carne, Dios, tuvo que vivir Su vida en el
cuerpo humano de Cristo, completar la representación
de Dios de Sí mismo en el cuerpo humano de Cristo,
morir Su muerte en la cruz por nosotros, ser enterra-
do, resucitado y trasladado del cuerpo de un hombre
a uno celestial, ascender nuevamente al Padre en los

Cielos, y luego enviarse por el Espíritu a nuestros
espíritus como otro Consolador, un Consolador Dios-
hombre trasladado, que era Dios el Padre, Dios el
Hijo, Dios el Espíritu Santo y Dios el Dios-hombre.38

Sólo de esta manera podríamos ser como Él, tanto por
dentro como por fuera. Sólo de esta forma podría-
mos estar totalmente unidos con Dios el Padre, el Hijo
y el Espíritu Santo, ambos en palabra y en hechos.39

En el capítulo quince de Juan, Jesús demostró
hermosamente cómo podemos estar unidos a Dios
como las ramas de la vid están unidas al tronco para
que podamos dar Su fruto.40 Él creará el reino de los
Cielos en la tierra a través de nosotros cuando le
permitamos que more y haga Sus obras en y a través
de nosotros. De esta manera, podremos convencer
al mundo que Él está en nosotros. Jesús es la Vid, y
nosotros, como ramas, tenemos que estar unidos a
ella para dar el preciado fruto que son las almas hu-
manas.41 Este fruto viene por medio del Espíritu de
Dios, derramándose por la Vid (Cristo) en las ramas
(Sus discípulos durante todos los siglos).42

Jesús nos dice lo mismo en Juan 16:7: “Pero Yo os
digo la verdad: Os conviene que Yo Me vaya; porque
si no Me fuera, el Consolador no vendría a vosotros
[para vivir y obrar Mis obras en ustedes].” Sin esta
unión, nosotros las ramas, jamás podremos estar uni-
dos a Cristo, la Vid. Dios dijo, “Habitaré y andaré
entre ellos, y seré su Dios, y ellos serán Mi pueblo” (2
Co. 6:16). Sin Su promesa milagrosa no podríamos
experimentar el cumplimiento de este hermoso mis-
terio del Espíritu que habita en nosotros, la cual es la
joya suprema de Dios.43 “Mas si me fuere, os lo envia-
ré [el Consolador que ‘estará en vosotros’]” (Jn. 16:7).
“Y cuando Él venga, convencerá al mundo de peca-
do, de justicia y de juicio. De pecado, por cuanto no
creen en Mí; de justicia, por cuanto voy al Padre, y no
Me veréis más; y de juicio, por cuanto el príncipe de
este mundo [el diablo] ha sido ya juzgado. Aún tengo
muchas cosas que deciros, pero ahora no las podéis
sobrellevar. Pero cuando venga el Espíritu de ver-
dad, Él os guiará a toda la verdad; porque no hablará
por Su propia cuenta, sino que hablará todo lo que

T e n n e s s e eMi hermano,
Sin duda, Los Cinco Pasos a la Salvación es la mejor enseñanza que jamás has escrito.

Nunca he leído u oído algo que aún se pueda comparar con lo que has hecho con esta
estupenda lección. Lo que acabo de leer me ha llenado de Su poderoso Espíritu Santo.
Estoy abrumado con Su presencia aquí conmigo ahora y tengo una nueva determinación
para alcanzar Su quinto paso. Estoy absolutamente seguro que lo que Él te ha dado con
estas instrucciones llegará al corazón de cada miembro del verdadero Cuerpo de Cristo.
Por favor créeme mientras te agradezco humildemente de todo corazón por tu valor y
por preocuparte de mi alma y las almas de muchas personas que están espiritualmente
hambrientas, deseando que Su Verdadera Palabra salga de las bocas de Sus ungidos en
estas horas finales.

Sí, reinaré por Él y nunca seré tímido o tendré miedo de proclamar, tal como nos has
enseñado por medio de Su Espíritu, la gran salvación que se me ha ofrecido. Nunca me
he sentido más confiado que ahora para “anunciarlo desde los techos,” o dondequiera
que Él me ponga.

Durante muchos años te he visto prepararte a ti mismo y a otros para estos últimos
días como un fiel guardián. Le has demostrado tu diligencia al mundo protegiendo
cuidadosamente del peligro y la decepción lo que Dios te ha encargado para proteger,
y cualquiera que te conozca puede seguir tu guía, ya que es evidente quién te guía. Sé
que nuestro Dios se complace en ti, mi hermano, porque eres Su fiel y buen servidor.

Te agradezco una vez más por tu amor por las almas y tu obediencia en discernir
correctamente la Palabra para tantos, incluyéndome a mí.

Con la más profunda admiración, tu hermano,
Danny
Dan Hoffman                                                                                        Nashville, Tennessee

sería como decir que Tony es “Yahshua.” Al fin y
al cabo, Tony nunca ha dicho que él es Jesús, sino
que simplemente demuestra la genuina devoción
de caminar conforme a los pasos del Rey, por lo
cual puede parecer así. También creo dos cosas: 1)
Que Yahvé le dio a los Estados Unidos la última
oportunidad para ser salvo si no maldice al que
viene en el nombre del Señor. 2) Lo único que
puedo recordar es que Yahvé es la verdad, la ver-
dad es Yahvé, y Yahshua es la verdad personifica-
da. Le doy gracias al Creador por hombres como
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20 Is. 9:6, Mt. 1:23, Lc. 1:35, Jn. 1:1-3, 10, 14, 4:24, 8:19, 28-29,
10:30, 14:1, 6-11, 13, 20, 23, Ef. 4:10, Col. 1:15-17, 19, 2:9-10, 1
Jn. 5:7, Ap. 1:8  21 Is. 9:6, Mt. 16:13-16, Lc. 1:26-35, 39-55, Jn. 1:1-
3, 14, 6:53-58, 14:23, Ap. 19:13 22 Is. 43:11, 45:21-22, Os. 13:4,
Lc. 2:11, Jn. 4:42, 1 Ti. 4:10, 2 Ti. 1:10, Tit. 2:13-14, 1 Jn. 4:14 23 Is.
9:6-7, Mt. 1:23, 12:46-50, Lc. 1:26-35, 2:40-49, 11:27-28, Jn. 2:2-
5  24 Is. 53:2-12, Mt. 13:54-56, Lc. 22:41-44, Ro. 8:3, Fil. 2:6-8, He.
2:9-10, 14-18, 4:15  25 Jn. 3:34, 6:63, 8:28-29, 10:27-30, 37-38,
14:10-11, Col. 2:9-10    26 Jn. 3:3-6, 2 Co. 6:16, He. 8:10, Ap. 3:20
 27 Jn. 3:3-5, Ef. 2:11-22, Ro. 8:9 28 Is. 53:2, Mt. 9:37-38, 13:3-8,
Lc. 2:52, 10:2, Jn. 4:35-36, 15:1-5, Ro. 10:17, 12:1-2, 1 Co. 3:6-8,
Ef. 4:11-16, Fil. 2:7-8, 2 Ti. 3:14-17  29 Ro. 8:37-39, 1 Co. 15:57, Gá.
5:24, 1 Jn. 4:4  30 Ro. 12:4-21, 1 Co. 12:6-11, 2 Co. 5:17-20  31 Mr.
13:11, Lc. 12:11-12, Jn. 14:10-11, Hch. 3:2-8, 9:40, 12:5-17, 19:12,
20:9-12, 27:33-36, Ro. 12:4-21, 1 Co. 12:6-11, Gá. 2:20 32 Mt.
24:9-10, 10:22, 24-25, Lc. 6:22-23, 2 Ti. 3:12  33 Mt. 26:40-41, Jn.
6:63, Ro. 8:37, 2 Co. 12:6-10, Gá. 3:1-3, 5:16, 1 Ti. 4:7-8, 1 Jn. 4:4
 34 Jn. 1:12, Ro. 8:14-21, Gá. 4:4-7, Fil. 2:13-15  35 Is. 9:6, Mt. 1:23,
Lc. 1:35, Jn. 1:1-3, 8:19, 28-29, 10:30, 14:6-11, 20, 2 Co. 5:19, Col.
1:15-17, 19, 2:9-10, 1 Jn. 5:7, Ap. 1:8 36 Gn. 1:26, 3:19, 22-24, Mt.
21:33-44, 22:1-8, 23:29-39  37 Jer. 31:31-34, 1 P. 2:9-10  

38 Mt. 18:11, 20:28, He. 7:24-27, 8:1-2, 9:11-17, 22-28  39 Am. 3:3, Ro. 8:1, 10-11, 14-17, 1 Co. 2:10-16, 2 Co. 5:18, Gá. 2:20, Ef. 2:6, Fil.
2:5-6, 9, Col. 1:28-29, 2:9-10, He. 2:11, 4:12-13, 1 P. 1:15-16, 1 Jn. 3:2  40 Jn. 15:1-5, 7-8, 16  41 Jn. 15:1-5, 8, 16, Ro. 6:22, 7:4-6, 1 Jn. 2:5-
6, 24, 28-29, 3:6-7, 24, 4:4  42 Mr. 16:15-20, Jn. 14:12, 15:1-5, 7-8  43 Jn. 14:15-21, 26, 15:26, 16:7-16, Hch. 1:4-5, 2:38-39
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oyere, y os hará saber las cosas que habrán de venir”
(Jn.16:8-13). Si no estamos dispuestos a unirnos a la
vida de Dios, Su obra y Su poder, nunca entraremos
a los Cielos.44

Dios podría llamar al mundo entero a arrepen-
tirse en menos de un minuto simplemente abriendo
los Cielos como una cortina gigante y revelándose a
Sí Mismo como Él dice que es verdaderamente en
Su Palabra, un Dios de ira hacia los pecadores no
arrepentidos,45 al igual que un Dios de amor hacia
aquellos que le temen y guardan Sus mandamien-
tos.46 Lo único que Él tendría que hacer es permitir-
nos verlo parado en el cielo. Si todos claramente
pudieran verlo furiosamente arrojando de Su mano
hacia la tierra truenos y relámpagos, así como grani-
zos gigantes, bolas ardientes de hierro, y las muchas
otras plagas registradas en Su Palabra,47 en un se-
gundo el temor de Él se infundiría en cada alma
viviente de la tierra, así como sucedió con los hijos de
Israel cuando Él descendió sobre el Monte Sinaí en
los días de Moisés. El Monte Sinaí se cubrió de
humo en el área donde Su voz, que sonó como un
terremoto, les recitó a ellos Sus Diez Mandamien-
tos,48 y “sonido de bocina muy fuerte, y se estreme-
ció todo el pueblo que estaba en el campamento [de
Israel]” (Ex. 19:16).

“Todo el monte Sinaí humeaba, porque
Jehová había descendido sobre él en fuego; y el
humo subía como el humo de un horno, y todo
el monte se estremecía en gran manera” (Ex. 19:18).
“Todo el pueblo [de Israel] observaba el estruendo y
los relámpagos, y el sonido de la bocina, y el monte
que humeaba; y viéndolo el pueblo, temblaron, y se
pusieron de lejos. Y dijeron a Moisés: Habla tú con
nosotros, y nosotros oiremos; pero no hable Dios
con nosotros, para que no muramos” (Ex. 20:18-
19).49 Luego Moisés les respondió a los hijos de
Israel, “Para probaros vino Dios, y para que Su temor
esté delante de vosotros, para que no pequéis” (Ex.
20:20). Aqui Moisés nos dice la verdad. A menos
que le temamos a Dios, no le serviremos.50 Por esto es
que Satanás quiere que le teman a él, a su iglesia
gubernamental, las agencias jurídicas, y su boca, la
mayoría de los medios de comunicación y la prensa,
que son los propagandistas. Jesús nos dice a quién
debemos temer: “No temáis a los que matan el cuer-

po, mas el alma no pueden matar; temed más bien a
Aquél que puede destruir el alma y el cuerpo en el
Infierno” (Mt. 10:28).

Dios, quien tiene la ventaja sobre todos, no quiere
en este momento llamar al mundo a arrepentirse
parándose en el aire con Su ira. Su Palabra dice que le
agrada “salvar a los creyentes por la locura de la
predicación” (1 Co. 1:21). Él envía a hombres y
mujeres regenerados al mundo como corderos en-
tre lobos para predicar Sus advertencias a hombres y
mujeres malvados, así como hizo con Su único Hijo,51

para ver si el mundo se burlará de ellos.52 Si así lo
hacen, su verdadero carácter se revelará ante Dios y
ante todos, y su recompensa atroz de Dios se verá por
todos como una recompensa justa.

Sí, Él prefiere molestar a todos enviándose a
Sí mismo con Su mensaje de amor y misericordia
encarnado en meros humanos. La carne humana
que Dios elige para distribuir Su mensaje, siempre
ha sorprendido, disgustado y molestado al mun-
do.53 Ellos dicen, “Cómo se atreve la carne humana
decirnos lo que Dios dice.” Aquellos que tienen po-
der político dicen: “Vamos a mostrarle a estos repug-
nantes desgraciados lo poderoso que somos. Vamos
a manchar sus nombres por medio de nuestros con-
tactos en el gobierno y los medios de comunicación.
Vamos a seguir a sus miembros recaídos y pagarles
para que cuenten mentiras acerca de ellos. Pongá-
mosles multas astronómicas para detener el evange-
lio, y, para enlentecer sus actividades, metámoslos en
la cárcel. Si eso no es suficiente, matémoslos.” Dios
sabe que al final cada persona estará ante Él para
recibir su recompensa, sea buena o mala.54

Muy pronto, en estos últimos de los últimos
días del mundo, Dios hará que todos vean y ex-
perimenten Sus plagas, que serán más peores que las
que experimentaron Faraón y el pueblo de Egip-
to.55 Esta vez todo el mundo oirá el sonido de Sus
trompetas eclesiásticas aún más fuerte que en el
pasado.56 Ahora que el mundo dice, “Paz y seguri-
dad” a través de un orden uni-mundial creado por
hombre, Dios dice, “Destrucción repentina vendrá
sobre ellos...[tan rápida] como los dolores a la mujer
encinta, y no escaparán” (1 Ts. 5:3). Entonces “el
Señor Mismo descenderá del Cielo con voz de
mando, con voz de arcángel, y con trompeta de

Dios” (1 Ts. 4:16). Su semblante enojado y lleno de
ira será muy visible para que todos los que hayan
habitado la tierra lo vean. Él le comunicará a todos lo
horrible que será Su venganza para todos los peca-
dores que no se arrepientan, incluyendo a todos los
Cristianos tibios, los falsos maestros y todos los pre-
dicadores falsos que se presentan como si fuesen de
Él.57 Qué rápido caerán todos de bruces llorando y
lamentándose, petrificados por la repentina realidad
de Su verdadera naturaleza, Su odio de todo peca-
do.58 Los peces gordos y los de menos importancia
ambos llorarán y lamentarán. Se arrepentirían ins-
tantáneamente, si le fuese posible, cuando Cristo
venga a ellos con Su ira.59 Está escrito, “Los reyes de
la tierra, y los grandes, los ricos, los capitanes, los
poderosos, y todo siervo y todo libre...[se esconde-
rán], en las cuevas y entre las peñas de los montes;
y...[dirán] a los montes y a las peñas: Caed sobre
nosotros, y escondednos del rostro de Aquel que está
sentado sobre el trono, y de la ira del Cordero; por-
que el gran día de Su ira ha llegado; ¿y quién podrá
sostenerse en pie?” (Ap. 6:15-17). “¡Horrenda cosa
es caer en manos del Dios vivo!” (He. 10:31). Qué
horrible para el mundo darse cuenta en tal momen-
to que pasarán la eternidad en el Infierno.60

Muchas iglesias de hoy en día falsamente dicen
que la Palabra de Dios depende de su interpreta-
ción. Esto es falso. Dios no deja Su Palabra abierta a
intérpretes humanos.61 Su Palabra claramente dice,
“Ninguna profecía de la escritura es de interpreta-
ción privada” (2 P. 1:20). La Palabra de Dios tiene
sólo un significado. Cualquier otro significado aparte
del Suyo es una interpretación privada y falsa.

El Espíritu de Dios claramente declara en la
Palabra que Él tiene que estar en nosotros para que
podamos ser salvos.62 Cuando la Palabra de Dios
dice que Él tiene que caminar, hablar, y obrar en y a
través de nosotros, eso es exactamente lo que Su
Palabra quiere decir. La Palabra de Dios dice que lo
odiamos si no creemos en Él y le obedecemos.63 Eso
es lo que Él quiere decir. Fingir que somos salvos no
nos impedirá ir al Infierno en el fin. ¿Cómo no
podría alguien entender lo que la Palabra de Dios
quiere decir cuando es tan clara para que todos la
vean? Aquellos que retuercen la Palabra de Dios
dándole el sentido que ellos desean para poder
justificar sus pecados, están neciamente jugando
con la Palabra de Dios. Dios no permite que na-
die juegue con Su Palabra. La Palabra es Dios y
Él, la Palabra, se declara ser un terrorista.64 Si yo
estuviera en su lugar, escogería jugar con otro y no
con el terrorista más grande y reconocido del uni-
verso. Todos sabemos quién ganará. “Jehová marcha
en la tempestad y el torbellino” (Nah. 1:3). A estas
personas insensatas no les importa si van al Infier-
no o no. Sólo les importará cuando lleguen al
Infierno.65 Entonces se maldecirán por haber sido
tan necios. Satanás les hizo creer que la razón por
la cual vendieron sus almas era importante.66 En
el Infierno verán lo sumamente despreciable y

Tony. Qué regalo de Yahvé fue para mi vida el
corto tiempo que pasó en la radio. Yahvé me dio
exactamente lo que necesitaba para escapar de
una maldición familiar relacionada con la partici-
pación de mi abuelo en la Masonería. Aleluya.
Gracias a todos los que defendieron a Tony y no
salieron corriendo asustados. Gracias. Gracias.
Atentamente,
K. M.         Fulton, Nueva York

Estimado señor,
Le doy las gracias a nuestro Señor y Salva-

dor Jesucristo por las publicaciones que usted
me envió –Gracias y ¿Tu Manera? Desde que en-
contré una copia de La Cosa Favorita de Nuestro
Señor en la tienda donde trabajo, he deseado sin-
ceramente ponerme en contacto con usted. Por
favor, envíeme una copia de Señales de los Tiempos,
y Huesos Secos. Que el Señor Jesús continúe ben-
diciéndolo a usted y a los suyos.
Suyo en Cristo,
R. B.         Brooklyn, Nueva York
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31, Hch. 2:19-20, 2 P. 3:10, 12, Ap. 15:1, 7, 16:1-4, 8-11, 17-21  48 Ex. 19:16-20, cap. 20, Dt. 4:10-14, 24, 33, 35-36, 5:4-27  49 He. 12:18-
21  50 Dt. 5:29, Sal. 2:11, Pr. 16:6, Ec. 12:13  51 Ez. 33:2-9, Lc. 10:2-3, Jn. 3:16-17, 17:11, 14-16, 20-21, 2 Co. 5:18-20, 1 Jn. 4:9-10  52 Mt.
5:11-12, 23:34-35, Lc. 20:9-16, 21:12, Jn. 15:18-20  53 Nm. cap. 16, Sal. 106:16-18, Is. 53:2-3, Mt. 23:29-31, 34, 37, Mr. 5:1-16, Lc. 11:47-
51, 13:34, Hch. 6:8-15, 7:38-39, 51-60, 8:3-4, 2 Co. 10:10, 12:15, 2 Ti. 3:12, Ap. 18:24, 20:4    54 Mt. 3:12, 11:22, 12:36, 16:27, Lc. 13:24,
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24:17-21, 34:1-4, Mt. 24:48-51, 2 P. 3:10-12, Ap. 6:8, 12-17  59
Pr. 1:24-32, Is. 45:23, Ro. 14:11, Fil. 2:10-11 60 Is. 33:14, Mt. 3:12,
8:12, 10:28, 13:41-42, 25:41, 46, Lc. 16:20-26, 2 Ts. 1:7-9, Ap.
14:10-11, 19:20, 20:10, 15, 21:8  61 1 Co. 2:13, Gá. 1:6-12, 1 Ts.
2:13, 1 Ti. 6:3-5, 2 Ti. 3:16-17, 2 P. 1:21  62 Jn. 14:6-21, 23, 15:4-
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(continúa en la página 4)
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L A  I N D I A

A m a l a p u r a m
Estimado señor:

Saludos en el nombre de nuestro Señor y Salvador Jesu-
cristo. Amén.

Las fotografías de la primera reunión con los doscientos
pastores se encuentran adjuntas. Alabanzas al Señor. Todo
salió bien. Comenzamos la reunión a las 9:00 de la ma-
ñana y continuamos hasta la 1:00 de la tarde. Después de
una hora para el almuerzo comenzamos con el cursillo
introductorio y pagamos los salarios del mes de junio. Les
informamos a todos los pastores que habrá otra reunión este
mes.

Todos los pastores estaban encantados. Muchos otros
han solicitado unirse a los Minis-
terios Cristianos Alamo. El año
pasado, cuarenta estudiantes se
graduaron de una universidad
bíblica local. Todos ellos quieren
unirse con nosotros. Sus publica-
ciones y la distribución gratuita
de Biblias inspira a muchos pas-
tores a unírse con nosotros.

Por favor, ore por nosotros.
Atentamente,
C. L.         Amalapuram, la India

Reunión de 200 pastores de los
Ministerios Cristianos Alamo,
la India -
1. Foto grupal de los 200 pas-
tores y mujeres Cristianas.
2. Reverendo C. L. dirigién-
dose a la asamblea.
3, 4 y 5. Los Pastores de los
Ministerios Cristianos Alamo
y Cristianas alabando al Señor.
6. Los Pastores prometen servir al
Señor exclusivamente en los Mi-
nisterios Cristianos Alamo.

condenatoria que fue esa razón.67

Los necios cometieron un delito de odio contra
Cristo. Lo crucificaron porque creyeron las mentiras
dichas de Él. Mintieron de Él porque no podían
soportar que predicara y enseñara el mismo mensaje
que yo enseño y predico hoy. Los hombres malva-
dos también cometieron delitos de odio contra los
profetas y los apóstoles.68 Los mataron por predicar
el mismo mensaje que yo predico. Primero mintie-
ron acerca de ellos, y luego los mataron. La Biblia nos
dice que en estos últimos días Satanás estará lleno de
aún más ira, y su gente cometerá aún más crímenes
de odio de los que cometieron en el pasado.69 Apo-
calipsis 12:12 nos advierte, “¡Ay de los moradores
de la tierra y del mar! Porque el diablo ha descendido
a vosotros con gran ira, sabiendo que tiene poco

tiempo.” Sus mentiras, persecuciones y actos de locura
son más malignos y frecuentes que antes porque
tienen nuevas invenciones para divulgarlos, tales
como los medios de comunicación, la prensa, las
películas, las computadoras, las falsas iglesias, su culto,
sus oficiales, y su máquina de propaganda bien en-
grasada.70

Hoy en día mienten de nosotros internacio-
nalmente. La persecución odiosa que enfrentamos
no se limita a las cárceles, las prisiones y la muerte.
Antes de ser salvos y predicar el mensaje de Cristo, el
mundo nos amaba. Ahora nos odia porque el men-
saje que predicamos es el mismo que Cristo, los pro-
fetas y los apóstoles le predicaron al mundo, el cual
es que no pueden entrar al reino de los Cielos con
pecado en su alma, y no pueden dejar de pecar sin
unir su espíritu al Espíritu eterno de Dios.71 “Sin

[santidad]...nadie verá al Señor” (He. 12:14). “No
peques más, para que no te venga alguna cosa peor”
(Jn. 5:14).

Para entrar al Reino de los Cielos, Dios tiene
que vivir constantemente en nosotros.72 Sólo con
Dios viviendo en nosotros podemos mantener-
nos lo suficientemente fuertes espiritualmente para
no pecar.73 Sólo el Espíritu de Dios en nosotros
tiene vida eterna.74 No hay ninguna religión en la
tierra que nos pueda dar vida eterna.75 Sólo Dios
en nosotros nos da vida eterna.76

Dios sabe que no nos queda mucho tiempo en
este mundo,77 así que Él le da a todos bastante cuer-
da para hacer lo que Él dice o para ahorcarse. Cada
individuo decide dónde pasará la eternidad.78 Dios
nos dice que si le obedecemos, estaremos en el Cielo,
y si no, estaremos en el conocido Infierno del cual

(continuado de la página 3)
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66 Mt. 16:24-27, Mr. 9:43-48, 2 P. 2:1-3, 18-19, Jud. 11-13  67 Mt. 13:41-42, 49-50, 25:14-30, 44-46, Lc. 16:22-31, 2 Ts. 1:8-9, 2 P. 2:4-17 68 Mt. 14:8-11, 23:34-35, Jn. 15:20-21, Hch. 7:51-60, Jud. 8, Ap. 20:4
 69 Jer. 30:7, Dn. 12:1, Jl. 1:2-12, Mt. 24:6-12, 2 Ti. 3:13, 1 P. 5:8 70 Jer. 30:7, Dn. 12:1, Mt. 24:21-22  71 Jn. 15:18-22, Ro. 7:9-25, 8:1-13, Gá. 4:16, 1 Jn. 4:4 72 Jer. 31:33-34, Mt. 10:22, Ro. 2:7, 8:9-17, Fil. 3:8-
11, 1 Jn. 2:24-25  73 Jn. 15:5, 16:33, Gá. 5:16, Fil. 1:6, 9-11, 2:13, 15, 4:13, He. 13:20-21, 1 Jn. 3:9, 4:4 74 Jn. 3:15, 6:68, 10:27-30, 17:2-3, Ro. 6:22-23  75 Ex. 20:2-6, Dt. 4:35, 1 S. 2:2, 2 S. 7:22, Hch. 4:12  76
Jn. 1:3, 10-12, 3:16, 36, Hch. 13:48-49, Ro. 6:22-23, 2 Co. 4:6, 10-11, Gá. 6:8, Tit. 3:7 77 1 Cr. 29:15, Sal. 78:39, 89:47-48, 144:4, 146:3-4, Is. 2:22, 40:7-8, Stg. 1:10-11, 4:14, 1 P. 1:24-25  78 Dt. 30:19, Jos. 24:15,
Pr. 1:29-31, Mt. 6:24
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cada Cristiano verdadero ha pre-
dicado por muchas generaciones.79

Es nuestra decisión.80 “El Señor no
retarda Su promesa, según algu-
nos la tienen por tardanza, sino que
es paciente para con nosotros, no
queriendo que ninguno perezca,
sino que todos procedan al arre-
pentimiento” (2 P. 3:9).

Yo en su lugar no escucharía
a ningún hombre con respecto a
este tema, es decir, a cualquier
persona que le diga otra cosa que
no sea lo que yo le estoy dicien-
do que está en la Palabra de
Dios.81 Los falsos profetas y maes-
tros le lamen las heridas y les di-
cen que Dios es todo amor.82 Ha-
rán que Dios parezca a Papá Noel
o algún otro personaje de ficción.
Yo en su lugar, leería la Biblia
para ver quién tiene razón, por-

que estoy hablando de su alma eterna, la cual
pasará la eternidad en algún lugar eterno.83

Los propagandistas de Satanás han dicho
que Dios guiña los ojos al pecado, pero eso no es
cierto.84 Estos mismos propagandistas han he-
cho que los que llevamos la verdad de Dios al
mundo parezcamos como malhechores.85 No hay
mucho que podemos hacer acerca de ello aparte
de orar y pedirle a Dios que se encargue de ellos
por nosotros.86 Estos propagandistas controlan
los medios, la prensa y también la iglesia del
gobierno unimundial y sus agencias oficiales.

Dios nos ordena a dar la otra mejilla, lo cual
significa continuar predicando Su verdad.87 Je-
sús dijo, “El que a vosotros recibe [por Su Espí-
ritu viviendo y hablando en nosotros] a Mí me
recibe” (Mt. 10:40). Aquí Jesús dice que si us-

ted piensa que somos malvados, entonces tam-
bién pensará que el Dios verdadero es malvado.
De acuerdo a Dios, esto lo hace a usted malvado.

En el capítulo dieciséis de Lucas, un hombre
que le rogó al espíritu de Abraham que le diera en su
lengua una gota de agua para aliviar su sed en los
tormentos ardientes del Infierno, se desilusionó al
escuchar la respuesta de Abraham. Abraham le dijo
que aunque quisiera darle una gota de agua, no po-
dría debido al vasto golfo entre el Cielo donde se
encontraba Abraham, y el Infierno donde estaba el
pecador que había sido rico. Entonces, el espíritu del
hombre condenado solicitó que enviaran a alguien a
sus hermanos para advertirles sobre los tormentos
del Infierno. Abraham contestó, “A Moisés y a los
profetas [la Palabra de Dios] tienen; óiganlos. Él en-
tonces dijo: No, padre Abraham; pero si alguno fuere
a ellos de entre los muertos, se arrepentirán. Mas
Abraham le dijo: Si no oyen a Moisés y a los profetas,
tampoco se persuadirán aunque alguno se levantare
de los muertos” (Lc. 16:29-31).

Para probar la verdad de las palabras de Abraham,
Cristo vino, murió y resucitó de entre los muertos.
Aun así, no creen.88 Todos los siervos de Cristo estaban
muertos en pecado. Todos fueron levantados de la
muerta por el Espíritu inmortal del Dios Trino. Aun
así, el mundo no les cree. Esto debería hacer sonar
muy fuerte las palabras de Abraham en los oídos de las
almas depravadas, despertándolas a que se arrepien-
ten de sus pecados y sirvan al Señor con entusiasmo,
“Si no oyen a Moisés y a los profetas, tampoco se
persuadirán aunque alguno se levantare de los muer-
tos” (Lc. 16:31). Creyendo en la Palabra causa salva-
ción. Si dudamos la Palabra de Dios, lo estamos lla-
mando mentiroso. La duda condena el alma.89

Ahora el mundo en general no tiene excusa por
rechazar la misericordia de Dios en Cristo para ellos.
Cuando estos pecadores impenitentes lleguen a la
barra de juicio de Dios, serán enviados al Infierno por

toda la eternidad.90 Cuando lleguen al estrado de jui-
cio de Dios, verán lo insensato que fueron por no
haber creído las cosas que Dios les había dicho a través
de Sus siervos y en Su Palabra. Qué lástima que no
hayan creído que el amor verdadero es guardar los
mandamientos de Dios, y nada más.91

En Apocalipsis 1:18, Jesús se jacta de la siguien-
te manera, “[Yo soy] el que vivo, y estuve muerto;
mas he aquí que vivo por los siglos de los siglos.”
Uno no puede jactarse de esta manera a menos que
el Dios Trino viva y obre en él incesantemente, cada
día hasta el fin.92

 
Jesús reveló este secreto divino la noche antes

de dejar a Sus discípulos.93 Para mantenernos fue-
ra del Infierno, entrar a los Cielos, tener Su vida
inmortal, y para que tengamos poder en la tierra así
como tendremos en los Cielos, tenemos que nacer
“de agua y de Espíritu” (Jn. 3:5). Él tiene que vivir
en nosotros.

Fue difícil para los discípulos de Cristo sen-
tirse felices cuando les dijo que Su presencia cor-
pórea ya no iba a estar con ellos, pero Jesús les
prometió que su pérdida sería recompensada con
una bendición mucho mayor que Su presencia
humana.94 Una presencia espiritual vendría a to-
mar Su lugar para estar con ellos para siempre y
vivir en ellos y con todos aquellos que lo sigan
hasta el fin del tiempo.95

La entera Palabra de Dios, cuando la leemos,
nos prepara para recibir a Jesús, nuestro Señor, y
al Padre.96 Él “estará en vosotros” (Jn. 14:17).
“Recibiréis poder, cuando haya venido sobre vo-
sotros el Espíritu Santo” (Hch. 1:8). Jesús pro-
metió que una vez que Él se fuera, volvería a
ellos como el Consolador para habitar y andar
entre ellos” (2 Co. 6:16).

Juan el Bautista también prometió el Consola-
dor con estas palabras, “Él [Cristo] os bautizará en
Espíritu Santo y fuego” (Mt. 3:11). Cristo, a través de

N i g e r i a
Estimado Pastor Alamo,

Saludos a usted y a su iglesia en el nombre de
nuestro Señor Jesús, quién lo llamó a Su viña.
Amén. Estoy lleno de alabanzas a nuestro Dios
por recibir algunas de sus publicaciones por medio
de uno de los siervos de Dios. Sus publicaciones
son un verdadero alimento para el alma ya que
alientan. Le agradezco a Dios por haber levantado
a hombres como usted, que son capaces de calmar
el fuego de la maldad en estos últimos días. Yo soy
un policía, cabo en la Fuerza Policial de Nigeria.
Hace poco, mi esposa y yo aceptamos a Jesús como

nuestro Señor y Salvador. Nues-
tro buen Señor, en Su misericor-
dia infinita nos ha salvado y
siempre oramos que salve al resto
de los pecadores. Hermano W. E. –

Kampala, Uganda

Estimado Pas-
tor Alamo, le solici-
to que nos envíe Bi-
blias de letra grande, algunas publicaciones, el
libro Mesías, y mensajes en cinta para ayudarnos
a crecer espiritualmente y para distribuir aquí en-
tre los pecadores durante la evangelización con
Dios a nuestro lado. Pastor, espero que no se olvi-
de de enviarnos lo que solicitamos. Que el Dios
Todopoderoso, quien lo llamó a Su viña, siempre
le envíe grandes bendiciones. En el nombre de
Jesús. Amén.
Su hermano en Cristo,
C. T.    Ciudad de Benin, Nigeria
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22  95 Mt. 10:20, 28:18-20, Jn. 4:23-24, Hch. 2:17-18, 38-39, 1 Co. 2:9-10   96 Is. 55:11, Jn. 5:24, Ro. 10:8-11, 17, 1 Jn. 5:7-13  
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GOBIERNO DEL DISTRITO DE COLUMBIA
OFICINA EJECUTIVA

WASHINGTON, D. C. 20001

Estimado Reverendo Alamo:
Fue un placer recibir una copia de su “Boletín Mundial,” el cual he encontrado muy

informativo con noticias Cristianas de alrededor del mundo. Usted debe ser elogiado por tomar
tiempo de su calendario muy apretado para mantener informada a la gente Cristiana alrededor
del mundo sobre las buenas obras que se están realizando en el nombre de Jesús.

Gracias nuevamente por entregarse a Jesucristo y dedicarse a la humanidad.
Que Dios lo bendiga, querido amigo, y espero que continúe con su peregrinación de

crecimiento espiritual e instrucción.
Atentamente,

Reverendo Donald Robinson, Director
Oficina del Alcalde de Asuntos Religiosos

la vida y el poder de Dios en Él, tenía la habilidad de
cumplir con el propósito de Dios, el cual era --y aún
es-- crear una nación de gente unida a Él por el mismo
Espíritu, gente que le permitiría a Dios, la Palabra,
continuar Su encarnación, Su ministerio en la tierra,
en carne humana.97 Esta gente, por medio de la vir-
tud de Dios en ellos, son una nación de personas
libres de pecado, Dios-hombres y Dios-mujeres, per-
sonas que son más que capaces de mantener las leyes
morales de Moisés, así como “la ley del Espíritu de
vida en Cristo Jesús” (Ro. 8:2).98 No permanecerán
más en “la ley del pecado y de la muerte,” porque se
recordarán siempre que Él está en ellos (Ro. 8:2).99

A menos que estemos en Santa Comunión con el
Señor a través de cada día, es imposible que vivamos la
vida de Cristo.100 La mayoría de los Cristianos no en-
tienden el significado de la última cena. La Palabra
de Dios nos dice que Él es el pan de vida cuando Él,
la Palabra, consumido por nosotros.101 Él, la Pala-
bra, es nuestro alimento espiritual, pero tenemos que
comer de ese alimento espiritual todos los días para
que Su resurrección y poder y vida de ascensión mo-
ren y se mezclen en nosotros diariamente.102 Juan 1:1-
2 y 14 nos dice que Él es la Palabra de Dios. Alimen-
tarnos espiritualmente de Cristo y beber Su sangre
diariamente simplemente quiere decir leer Su Palabra
todos los días y hacer lo que Su Palabra nos dice que le
dejemos hacer en nosotros para que el mundo de
pecadores se arrepienta de sus pecados, sean limpios
por la sangre que Jesús derramó en la cruz, y resuciten
de la muerte de la naturaleza humana a la vida eterna
de la naturaleza divina de Dios.103 De esta manera Él
Mismo puede hacer Su voluntad en nosotros.104

El Espíritu que se encuentra en la Palabra de
Dios nos da el poder para mantenernos limpios de
pecado.105 Su sangre nos limpió de todos nuestros
pecados anteriores por nuestra fe en el poder de
Su sangre y nuestra fe en Su Palabra, que es Cris-
to.106 El poder de Su vida en nosotros mantiene
nuestra naturaleza humana mortificada para que
sólo viva la naturaleza divina.107 Si sólo vivimos
de acuerdo a la naturaleza santa y divina de Dios, Su
Espíritu, es imposible que pequemos.108 Su sangre
nos da acceso por Su Espíritu para acercarnos va-
lientemente al trono de Dios y comulgar con Él.109

Podemos estar continuamente vivos recordando siem-
pre que Su vida, el Espíritu, se vierte constantemen-
te en nosotros por nuestra comunión con Él y la
Suya con nosotros.110

Jesús le dijo a Sus discípulos, “[A menos que]
coméis [diariamente] la carne del Hijo del Hombre
[la Palabra de Dios], y bebéis Su sangre [comulgáis
con Él diariamente sin bochorno], no tenéis vida en
vosotros” (Jn. 6:53). Nosotros que somos salvos por
Su vida en nosotros siempre tenemos que recordar
esto si queremos retener Su vida, que es nuestra pro-
pia vida eterna. La Palabra de Dios también declara,
“La sangre es la vida” (Dt. 12:23). En otras palabras,
nuestra vida está en Su sangre, la cual fue derramada
por nosotros.111

No podemos comunicarnos con Dios si hay
pecado en nuestras almas.112 Sin comunión con
Dios no tenemos vida eterna. Jesús dijo, “El que
come Mi carne y bebe Mi sangre, tiene vida eter-
na; y Yo le resucitaré en el día postrero” (Jn. 6:54).
Sólo después que nuestros pecados hayan sido la-
vados con la sangre de Cristo es que podremos co-
municarnos con Dios.113 Aquellos que aún no han
sido lavados en la sangre de Cristo no tienen vida, ni
Santa Comunión con Dios. Están muertos en sus
pecados y delitos y no tienen el Espíritu eterno de la
vida de Dios en ellos. Dios no habita en ellos.

Satanás preferiría hacernos dormir y que es-
tuviéramos inconscientes del hecho que Dios
está en nosotros. Si los que somos salvos recor-
damos que Dios está en nosotros, no dormire-
mos ni seremos débiles. Más bien, seremos fuer-
tes. Siempre estaremos en comunión con Él y
Él con nosotros al creer que Él está en noso-
tros.114 Dios está enfadado y enojado con los
que duermen, porque los que duermen dudan
que Dios está en ellos. Por lo tanto, no partici-
pan en la Santa Comunión con Él y Él no se
comunica con ellos. Dudar que Él está en no-
sotros después de haber sido salvos es pecado.
La fe nos salva, y la duda nos condena.115 Por lo
tanto, si dudamos que Él está en nosotros, esta-
remos participando indignamente en el ritual
de la Santa Comunión con Dios, según la Pri-
mera Epístola a los Corintios, 11:23-30.

La verdadera comunión con Dios no es sim-
plemente una costumbre religiosa. Es recordar
siempre que Él está en nosotros por medio de
nuestra comunión con Él a través de la oración y
la espera del regreso de Su comunión con noso-
tros.116 Si pensamos que la salvación es algo más

que contener a Dios, o si pensamos que ir a la
iglesia una hora o diez horas a la semana a calentar
el asiento es lo mismo que tener a Cristo en noso-
tros, estamos tristemente equivocados. Las escri-
turas nos dicen claramente que no importa cuán-
to oremos, o cuántos himnos cantemos; no im-
porta cuántas horas pasemos en un edificio llama-
do iglesia y construido por hombres; no importa
cuántas veces aplaudamos, nos privemos de co-
sas, nos arrastremos de rodillas ante las estatuas,
nos azotemos, ayunemos; y no importa cuántas
buenas obras llevemos a cabo, estas cosas no son
nada más que trapos sucios para el Señor.117 Si
Dios no está en usted, usted no es nada y no está
haciendo nada.118 Practicar su propia versión de
la espiritualidad con sus ideas caseras de bondad
no hace más que enfurecer a Dios, que nueva-
mente solo son trapos sucios para Dios.119 Él tiene
que vivir en ustedes y andar en ustedes.120 A Dios
no le importa cuán grandes son sus catedrales o si
están hechas de cristal u oro. Las catedrales hechas
por el hombre no tienen nada que ver con Dios.
Ustedes son el templo en que Dios quiere vivir,121

y si Él no está viviendo en ustedes, si el Espíritu
que resucitó a Cristo de entre los muertos no está
en ustedes, entonces ustedes no son de Él.122

Si comulgamos con Él de forma indigna, es
decir, si pensamos que Él aprueba el pecado y
que nos estamos comunicando con Él, nuestra
comunicación con Él es indigna. La primera
Epístola a los Corintios, 11:29, dice que hacer
esto es comer y beber maldiciones para nosotros
mismos, sin distinguir el cuerpo del Señor. Dis-
tingamos lo que es el cuerpo del Señor. El cuer-
po del Señor está compuesto de aquellos de no-
sotros que lo tenemos a Él viviendo en nosotros.

(continuado de la página 5)

97 Ro. 7:4-6, 1 Co. 12:12-14, Ef. 5:25-27, 1 P. 2:9-10  98 Jer. 31:33-34, Ef. 5:25-27, 1 P. 1:17-23, 2:9-10  99 Mt. 5:14-16, 48, He. 13:20-21  100 Mt. 6:9-11, Lc. 9:23-26, Jn. 6:53, 15:4-6, Ro. 8:1-2, 5-6, Gá. 5:16-
17, He. 3:12-14  101 Jn. 6:33, 47-58  102 Jn. 6:48-58  103 Col. 3:16, 1 Ts. 2:13, 2 Ti. 3:16-17, He. 1:1-3, 1 Jn. 1:1-3, 7, 2 P. 3:1-2 104 Hch. 17:11 105 Jn. 7:37-39, 14:15-17, Ro. 8:1-11, 1 Co. 6:11, Gá. 5:22-25,
Ef. 2:13, 18-22  106 Mt. 26:28, Hch. 20:28, Ro. 3:24-26, Col. 1:20-23, Ap. 1:5-6, 19:13  107 Ro. 6:6, 11-13, 7:4, 8:13-14, 13:14, Gá. 5:24-25, Ef. 2:1-6, 4:22-24, Col.3:9-10, Tit. 2:12-14  108 Ro. 8:1-10, Gá. 5:16,
25, Ef. 5:8-9, 1 Jn. 3:9  109 Ro. 8:26-27, Ef. 2:18, He. 4:14-16, 11:6, Ap. 1:5-6  110 Jn. 14:15-21, 23-27, 17:19-23  111 Mt. 26:28, Mr. 14:24, Lc. 22:20, Jn. 6:53-57, Ef. 2:14-18, He. 9:7, 12-14, 20, 22, 10:19  112
Job 35:13, Sal. 34:15-16, 66:18, Pr. 28:9, Is. 59:2, Jn. 9:31    113 Jn. 6:53-57, Gá. 4:4-7, Ef. 2:13, He. 10:19-22, 1 Jn. 1:3-7  114 Jn. 14:15-21, 23-27, 17:19-23  115 Mr. 16:16, Jn. 3:18, 36, 11:25-26, Gá. 3:7-9,
14, Ef. 2:8  116 Lc. 18:1, 21:36, 1 Ts. 5:17  117 Is. 64:6  118 Jn. 15:5   119 Is. 55:8-9, Am. 5:21-24  120 Jer. 31:33, 2 Co. 6:16, He. 8:10  121 1 Co. 3:16-17, 6:19-20, 2 Co. 6:16-18, Ef. 2:19-22  122  Jn. 3:5-7,
6:51-58, Ro. 8:5-9, 1 Jn. 5:11-12 
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Su encarnación es la Palabra que continúa con
Su obra en la tierra por medio de nuestros cuer-
pos humanos consagrados. El contenido de aque-
llos de nosotros que somos los recipientes tiene
que ser Dios. No sólo tenemos que parecernos a
Él, sino que tenemos que contenerlo para ser
miembros del cuerpo del Señor.

Distinguir el cuerpo del Señor simplemente
quiere decir que siempre tenemos que recordar que
Dios está en aquellos de nosotros que somos salvos.
Siempre tenemos que recordar que somos una intri-
cada parte de Su cuerpo, en la cual habita Su vida, y
que Su vida es nuestra vida. No distinguir el cuerpo
del Señor significa no entender este hecho. No saber
que Dios está en usted es lo mismo que dormirse
espiritualmente. Aquellos que no distinguen Su cuer-
po, hacen que les caiga una maldición. “Por lo cual
hay muchos enfermos y debilitados entre vosotros”
(1 Co. 11:30). “El que come y bebe indignamente”
se refiere a los que piensan que se están comunican-
do con Dios al comer pedazos de galletas y beber
vino o jugo de uvasen rituales religiosas. Estas per-
sonas están cometiendo pecado, porque están parti-
cipando en el cuerpo del Señor de forma indigna.

La comunión con Dios no es comer galletas y
beber vino o jugo de uva. Tampoco es una cere-
monia que se realiza una vez al día, una vez a la
semana, una vez al mes, o una vez al año. Aque-
llas personas que son el cuerpo de Cristo, lo son
simplemente porque Él vive en sus cuerpos hu-
manos. Comulgan con Él, y Él comulga con ellos
a lo largo de cada día. Los que dudan que así es,
están comiendo y bebiendo maldiciones.123 Ellos
no distinguen el cuerpo del Señor porque no en-
tienden lo que realmente es el cuerpo de Cristo.
Una vez más, no es galletas, vino ni jugo de uva.

Si nosotros somos Su cuerpo, Él está vivo en
nosotros. La fe para creer estas cosas viene de
escuchar la Palabra,124 experimentar la vida de
Dios en nosotros, y ver ocurrir las cosas que Él
dice que ocurrirán; cuando obedecemos la voz
del Espíritu que vive en nosotros, la cual nunca
se desvía de la Palabra del Nuevo Testamento, el
Nuevo Pacto.125 Es imposible complacer a Dios
si no tenemos fe.126 Las escrituras nos dicen que
si no recordamos que Él está en nosotros des-
pués de la salvación, ya no comulgaremos con Él
y no le permitiremos obrar en nosotros. Por lo
tanto, si no permitimos que Jesús viva en noso-
tros, nosotros mismos romperemos el Nuevo Pac-
to.127 Si Su vida eterna no está en nosotros, no
tenemos vida eterna.128 Nuestra vida eterna tie-
ne que venir de Su vida eterna que mora en
nosotros. “En ningún otro hay salvación; por-
que no hay otro nombre bajo el Cielo, dado a los
hombres, en que podamos ser salvos” (Hch.
4:12). Sólo podemos ser salvos por medio de fe
en Su existencia, y si tenemos dudas sobre la
misma, estamos condenados.129

Como dijo Jesús a la iglesia de Sardis, “Yo co-
nozco tus obras, que tienes nombre de que vives, y
estás muerto [estás vivo, todavía salvo, pero estás
muerto]. Sé vigilante, y afirma las otras cosas que
están para morir” (Ap. 3:1-2). En otras palabras, Él

está diciendo que se olvidaron de re-
cordar que Dios está en ellos. Por
medio de la fe, “Afirma las otras cosas
que están para morir; porque [Yo Je-
sús] no he hallado tus obras perfectas
delante de Dios. Acuérdate, pues, de
lo que has recibido [cómo el Espíritu
de vida entró en ti] y oído; y guárda-
lo [la fe de Dios que está en ti], y
arrepiéntete [de este pecado, esta
duda]. [Jesús dijo] Pues si no velas,
vendré sobre ti como ladrón, y no
sabrás a qué hora vendré sobre ti [se-
rás condenado]” (Ap. 3:2-3).

Algunas personas en esta iglesia de
Sardis eran dignas porque caminaban
con Cristo de blanco.130 Recordaban que
Cristo, el Dios Todopoderoso, estaba en
ellos. “El que venciere [comienza a creer
que Yo estoy en ellos], será vestido de
vestiduras blancas [será salvo]; y no bo-
rraré su nombre del libro de la vida [no
serán condenados al Infierno], y confe-
saré su nombre delante de Mi Padre, y
delante de Sus ángeles” (Ap. 3:5).

Dijo Jesús, “Mis ovejas oyen
Mi voz [escuchan Mi comunión
con ellas] y Yo las conozco [por su
comunión Conmigo], y Me siguen
[siguen el camino que Yo recorro en ellas], y Yo
les doy vida eterna; y no perecerán jamás, ni
nadie las arrebatará de Mi mano” (Jn. 10:27-
28).

Si diariamente olvidamos tener una Comu-
nión Santa con nuestro Señor y Salvador, la cual es
Su vida en nosotros, nuestra vida espiritual tendrá
altibajos y a lo largo no nos quedará ninguna vida
espiritual.131 El Señor no morará en ese templo.132

Dios no compartirá Su templo con ningún espíritu
maligno, incluyendo la duda. No podemos servir a
Dios un día, y al día siguiente olvidar que nuestro
cuerpo es Su templo.133 Dios quiere ser dueño de Su
templo todo el tiempo.134 Ello se refiere a todo nues-
tro corazón, toda nuestra alma, mente, y toda la
plenitud de nuestras fuerzas. Este mandamiento es
el primero y el más importante de todos.135

A menos que la presencia del Dios Trino esté
en nosotros, es imposible que el Espíritu en noso-
tros sea maestro, testigo, y un representante de
Dios Mismo con la habilidad de glorificarse en
nosotros convenciendo al mundo de que Él con-
tinúa Su victorioso camino por la tierra en noso-
tros.136 A menos que exista la unión de la Vid y las
ramas, no tendremos la paz, la alegría y el poder
que ganamos en la oración porque Él vive en no-
sotros, lo cual es el cumplimiento de la promesa
de la venida del Espíritu el día de Pentecostés.137

La vida de Dios en nosotros tiene una condi-
ción.138 Nosotros tenemos que cumplir con esta
condición porque Él es la única fuente de vida
eterna para nosotros.139 Si así lo hacemos, Él nos
promete: “habitaré y andaré [en ustedes]” (2 Co.
6:16). No nos sirve de nada sólo saber lo que el
Espíritu Santo puede hacer por nosotros. Confe-

sar nuestra dependencia total de Él no nos sirve
de nada, a menos que nos demos cuenta que úni-
camente el Espíritu del Dios Trino que vive en
nosotros es nuestro Maestro y nuestra Fortale-
za.140 Él sólo mora en aquellos de nosotros que
somos el Cuerpo de Cristo, la verdadera Iglesia de
Dios.141 Si aceptamos totalmente la promesa del
Señor que dice, “habitaré y andaré [en ustedes],”
y si vivimos bajo Su control total por medio de
esta fe, no importa el lugar espiritual en que nos
encontremos en este momento, nuestra relación
con el Espíritu del Dios Trino se restaurará. Dios
entonces se encargará totalmente de nuestra vida
y nos inspirará. Él grandemente colmará y
bendecirá a aquellos de nosotros que nos hemos
entregado a Él totalmente como Su morada.142

Este hecho se confirma a través de las epístolas.143

En la Primera Epístola a los Corintios, el Espíritu
llevó al Apóstol Pablo a reprobar a los discípulos por
sus terribles pecados. Los discípulos olvidaron que
Dios estaba en ellos. Sin embargo, el Espíritu les dice
que no importa cuán débiles y faltos de fe puedan ser,
ellos pueden cambiar si comienzan a creer en estas
escrituras: “¿No sabéis que sois templo de Dios, y que
el Espíritu de Dios mora en vosotros?” (1 Co. 3:16)
“¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíri-
tu Santo?” (1 Co. 6:19). Pablo está seguro de que si
creemos en estas escrituras, si le damos a la verdad de
Dios el lugar que Él quiere que tenga en nuestros
corazones, mentes y espíritus, no sólo nos motivará
para continuar en Dios, sino que también nos dará el
poder para una vida completamente nueva y santa.144

Pablo reprendió a los recaídos de la iglesia de
Galilea de esa misma manera. No tenía para ellos
mensaje más grande que éste. Les preguntó si ha-

L u i s i a n a
Pastor Alamo,

Leí una de sus publicaciones, la cual fue colocada en
el capó de mi automóvil. Un par de historias me hicieron
llorar. El ser tan generoso y atento con los necesitados es
una verdadera bendición, tanto para el que proporciona
la ayuda como para el que la recibe. A veces tengo la
tendencia de ser cínico con respecto a muchas cosas en la
vida, y una de ellas es regalar. En mi negocio recibo varias
solicitudes diarias de donaciones, descuentos, membresías,
etc.

Su publicación no pide nada más que se conozcan los
que necesitan ayuda. Por lo tanto, le envío un cheque.
Espero que ayude a alguien necesitado. Me alegra pensar
que así será. No soy rico, pero he sido bendecido con una
familia saludable, y tenemos todo lo que necesitamos.

Si tiene tiempo, le agradecería que me dedicara una
oración aunque su misión de ayudar a los necesitados
viene primero. Supongo que la ayuda está donde se diri-
ge mi dinero, pero si así no es, de todo modo intenté
hacerlo.
Gracias por ayudar a los necesitados.
D.J., Jr.         Lafayette, Luisiana

123 1 Co. 11:29  124 Ro. 10:17 125 Jn. 7:16-17, 15:14, Ro. 5:3-4  126 Ro. 8:8, He. 10:38, 11:6  127 He. 10:26-29, 2 P. 2:20-23, Mt. 25:1-30, Jn. 15:6, 14, Hch. 1:4-5, 2:32-33, 37-39, Ro. 1:18-32, 2 Ts. 2:2-12,
1 Jn. 5:11-12  128 Jn. 3:36, 4:11-14, 5:24-26, 39-40, 6:35-40, 47-58, 66-68, 11:25, 14:6, Ro. 8:11, 1 Jn. 5:11-12  129 Mr. 16:16, Jn. 3:15, 36, 2 Ts. 2:11-12  130 Ap. 3:4  131 Ef. 4:14-16, 22-24, Fil. 4:13, Col.
2:6-10  132 Ro. 8:5-9, 1 Co. 6:18-20, 2 Co. 6:14-18, Ap. 3:16  133 Mt. 6:22-24, Ro. 2:7-13, 1 Ts. 5:17, Stg. 1:22-25  134 Mt. 6:22-24, 1 Co. 3:16-17, 6:19-20  135 Mr. 12:30  136 Jn. 17:18-23, Ro. 8:37, 2 Co.
6:16  137 Lc. 24:49, Jn. 14:26-27, 15:1-7, Hch. 2:2-4, 16-18, 38-39  138 Zac. 4:6, Mt. 4:1, Lc. 1:80, 4:18, Jn. 3:3, 5, 14:6, Hch. 2:4, 17-18, Ro. 7:6, cap. 8, 1 Co. 3:16-17, 2 Co. 6:16, Ap. 3:20  139 Jn. 6:32-35, 40-
41, 47-58, 14:6  140 Jn. 14:26, Fil. 4:13, 1 Jn. 2:27  141 Ro. 7:4-6, Ef. 1:22-23, 5:29-32, Col. 1:24-27  142 Jn. 14:23, 17:18-23, Gá. 4:4-7, 1 Jn. 1:3-4, Ap. 3:20-21  143 Ro. 8:6-18, 1 Co. 3:16-17, 2 Ti. 1:14, 1 Jn.
4:12, 16-17 144 1 Co. 3:21-23, 6:20, 2 Co. 5:17-21, 7:1, Ef. 4:1-6, 1 Jn. 4:4

(continúa en la página 8)
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bían recibido “el Espíritu [el Dios Trino viviendo en
ellos] por las obras de la ley [del pecado y de la
muerte], o por el oír con fe [la Palabra de Dios, la cual
muestra el verdadero propósito y plan de la podero-
sa salvación misericordiosa de Dios para aquellos que
creen]?” (Gá. 3:2).

“Esta es la victoria que ha vencido al mundo,
nuestra fe [es decir, fe en que Dios está en noso-
tros]” (1 Jn. 5:4). Sólo tenemos que entender y
simplemente creer que Dios está en nosotros. Si
simplemente creemos este hecho, podremos conti-
nuar caminando victoriosamente en el Espíritu de la
vida de Dios y realizar Sus obras hasta el fin.145 Los
creyentes en Cristo no necesitan otra enseñanza más
que ésta en estos últimos días.146

Es muy triste ver que la mayoría de las per-
sonas profesando la Cristiandad desconocen esta
verdad con respecto a la morada del Espíritu
Santo. Esta es la razón por la cual los Cristianos
son tan débiles y el mundo los considera peca-
minosos y descuidados. Profesan que andan de
forma santa por medio del Espíritu, y también
profesan que realizan las obras de Dios.147 Si así
fuere, Satanás no prevalecería tanto en el mun-
do de hoy. Sé que hay Cristianos que oran mu-
cho para que el Espíritu Santo obre en y a través
de ellos. Oran para que Dios los guíe y dirija
correctamente. Por medio de la oración, tam-
bién le piden a Dios que los haga totalmente
dependientes de Él. Pero, a menos que reconoz-
can sí mismos la continua presencia divina de
Dios en ellos, que lo crean constantemente, y
experimenten las poderosas obras de Dios que se
realizan tanto en ellos como a través de ellos, no
tienen por qué sorprenderse o desilusionarse de
sus fracasos continuos.148

Nuestro Dios viviente exige que el lugar de Su
morada esté libre de todo pecado, libre de toda
duda, libre de toda intrusión por parte de Satanás,
y libre de todo disturbio satánico.149 Nuestro Dios
quiere la posesión completa de Su templo, nues-
tros cuerpos. Jesús quiere Su hogar todo para Él. Él
no obrará en un templo compartido con Satanás.150

No puede gobernar y revelarse por medio del Espí-
ritu, o revelar Su amor por la justicia y Su odio por
el pecado, a menos que el templo entero, nuestro
ser entero, esté poseído y lleno del Espíritu Santo,
el Consolador, el Dios Trino.151 Aquellos de noso-
tros que deseamos entrar al Cielo tenemos que con-
sentir a las demandas de Dios.152 Éste es el signifi-
cado del Espíritu que vive en nosotros en toda Su
plenitud. Si usted no desea someter continuamen-
te toda su voluntad al Espíritu encarnecedor, en-
tonces no piense que irá al Cielo. Será imposible.153

Jesús les dijo a Sus discípulos: “Venir... y sígame”
(Mr. 8:34).154 Ellos inmediatamente dejaron de ha-
cer lo que estaban haciendo, y lo siguieron.155 Así se
tiene que hacer hoy. Dios está llamando a todos a
Su cuerpo, donde podrán vivir y obrar para ser sal-
vos y no ir a Infierno.156 Él quiere morar y obrar en
ustedes ahora y no más tarde. Él dice: “He aquí

Cantando himnos en las Antillas

(continuado de la página 7)
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Usted acaba de completar el primer paso en
una serie de cinco pasos que se requieren para re-
cibir la salvación. Su segundo paso es negarse a sí
mismo y aceptar la cruz cada día con el propósito
de mortificarse, es decir, para darle muerte a su
propia voluntad, a su ser autosuficiente, y al mun-
do con todos sus deseos. Todos estos tienen que
ser bautizados en la muerte de Cristo. El tercer
paso es su resurrección de la vida satánica de Adán
a la vida libre de pecados de Cristo. El cuarto paso
es su ascensión a una posición de autoridad para

reinar por Dios en la tierra, y el quinto paso es
reinar por Dios en la tierra hasta el fin con el pro-
pósito de traer el reino del Cielo a la tierra. Usted
tiene que aprender la Palabra de Dios, luego so-
meterse y hacer lo que la Palabra dice, para que la
Iglesia y el mundo puedan ver pruebas de su su-
misión a la Palabra de Dios, Su orden, y Su auto-
ridad en usted y por usted.

Alabado sea el Señor. Que Dios lo recompense
abundantemente.
El Pastor Mundial Tony Alamo

Mi Señor y mi Dios, ten misercordia de mi alma pecadora.1  Yo creo que
Jesucristo es el Hijo del Dios viviente.2  Creo que Él murió en la cruz y derramó
Su preciosa sangre por el perdón de todos mis pecados.3  Creo que Dios resucitó
a Jesús de entre los muertos por el poder del Espíritu Santo4  y que Él está
sentado a la mano derecha de Dios en este momento, eschuchando mi confesión
de pecado y esta oración.5  Abro la puerta de mi corazón, y te invito en mi
corazón Señor Jesús.6  Lava todos mis pecados sucios en la preciosa sangre que
Tú derramaste por mí en la cruz del Calvario.7  Tú no me rechazarás, Señor
Jesús; Tú perdonarás mis pecados y salvarás mi alma. Lo sé porque Tu Palabra,
así lo dice.8  Tu Palabra dice que Tú no rechazarás a nadie, y eso me incluye a
mí.9  Por eso, sé que me has eschuchado, sé que me has contestado, y sé que soy
salvo.1 0 Y te agradezco Señor Jesús, por salvar mi alma; y te mostraré mi
agradecimiento haciendo como Tú mandas y no pecar más.1 1
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Nuestra iglesia recibe muchas cartas de
miles que nos escriben pidiéndonos Biblias y
literatura. Gran parte de nuestra literatura
está impresa en hebreo, español, francés, ita-
liano, alemán, ruso, chino, albanés, serbio,
telugu, hindi, marati, bengalí y nepalés. Los
distribuidores de la literatura de Alamo van
aumentando cada día alrededor del mundo.
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ahora el tiempo aceptable; he aquí ahora el día de
salvación” (2 Co. 6:2). Si ésta no es su voluntad,
ustedes continuarán haciendo lo que están hacien-
do. Si ésta es su voluntad, ustedes dejarán de inme-
diato lo que están haciendo, por fe, y seguirán a
Jesús. Comiencen su vida espiritual con Dios ahora
mismo diciendo esta oración:


